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y política entre los países occidentales como un acto de agresión contra la 
Unión Soviética. El grueso de la argumentación comunista contra el proceso 
integrador, aunque con ligeros matices relacionados con las distintas situacio-
nes nacionales, coincidía plenamente con la posición adoptada por la Unión 
Soviética ante las Comunidades Europeas (Sodupe, 1987; Zubok, 1996; Rey, 
2005; Mueller, 2009). En dicha argumentación, como señala Emilia Robin 
en su artículo sobre el caso francés del presente dosier, se combinaban pre-
ocupaciones geopolíticas, herencias históricas y consideraciones ideológicas 
estrechamente relacionadas con la experiencia soviética.

Además de la identificación con la política soviética, la actitud de los par-
tidos comunistas de Europa occidental ante la integración europea, como evi-
dencia la historiografía sobre el caso francés y el italiano (Callot, 1988; Brake, 
2007; Robin, 2009; Cruciani, 2010; Azam, 2011; Cirulli, 2016), era también 
producto de la percepción del mundo de posguerra que, desde las distintas 
realidades nacionales y desde la propia génesis histórica de los distintos parti-
dos, impregnaba de forma generalizada la cultura política del comunismo. La 
visión comunista del proceso comunitario se integraba por tanto en el contexto 
más amplio de una Europa de posguerra que era contemplada, desde la teoría 
marxista y las aportaciones leninistas, como el escenario de una lucha de clases 
en la última fase de desarrollo imperialista del capitalismo. La hegemonía 
estadounidense en el bloque occidental aportaba también argumentos para un 
discurso ideológico opuesto a la integración europea al ser considerada esta 
como el fruto de los designios de la potencia norteamericana para la defensa 
del capitalismo y la agresión contra la Unión Soviética.

La unanimidad en el relato comunista occidental sobre la integración 
comunitaria comenzó a resquebrajarse desde finales de la década de 1960 
como consecuencia de lo que historiográficamente suele considerarse como el 
tránsito del anti europeísmo ideológico al anti europeísmo crítico (Cirulli, 2016). 
Ya en la década de los setenta, en una sensible diferenciación con otros par-
tidos, el Partido Comunista Italiano (PCI) y el Partido Comunista de España 
(PCE), cambiaron significativamente su discurso político al aceptar el proyecto 
europeo desde un europeísmo crítico que contemplaba la integración europea 
como una realidad ineludible en cuyo marco poder abordar sus proyectos de 
transformación social mediante la colaboración entre las fuerzas de la izquierda 
europea. Posteriormente, la evolución del relato comunista favorable a la inte-
gración se reforzó en el caso del comunismo español e italiano, mientras que 
el Partido Comunista Francés (PCF) mantuvo sus reticencias, instalando su 
discurso europeo en un euroescepticismo avant la lettre, aunque algo alejado 
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del rechazo de años anteriores, y otros partidos, como el portugués (PCP), 
permanecieron, prácticamente sin fisuras, en sus posiciones anteriores.

Las divergencias de las políticas europeas en el seno del comunismo occi-
dental durante la década de 1970 han sido objeto de una amplia atención 
historiográfica enmarcada, por lo general, en el análisis del denominado euro-
comunismo, corriente crítica con la Unión Soviética desarrollada durante la 
segunda mitad de dicha década con especial repercusión en las políticas del 
PCI y el PCE y en mucha menor medida en el PCF (Timmermann, 1979; Bell, 
1996; Di Giacomo, 2010; Treglia, 2011; Buton, 2011; Lazar, 2011; Dörr, 2014). 
En relación más estricta con la integración europea, los distintos casos nacio-
nales han sido también abordados de manera individualizada o comparativa 
desde la perspectiva de la europeización, es decir, del condicionamiento de las 
políticas no solo europeas sino también nacionales de los distintos partidos 
como consecuencia del proceso de integración (Levesque, 1987; Dunphy, 2004; 
Forner y Senante, 2020) así como desde la perspectiva de la tensión entre la 
ideología anticapitalista y las estrategias políticas nacionales (Charalambous, 
2013; Forner y Senante, 2019).

El eurocomunismo no llegó a dejar un cuerpo doctrinal ni supuso una 
estrategia común europea de los partidos comunistas occidentales ya que su 
objetivo se centraba en la afirmación de las vías nacionales hacía el socialismo. 
Durante la etapa eurocomunista se produjo un auge electoral del comunismo 
occidental en su conjunto, más allá de su relación más o menos estrecha con 
dicha tendencia. Dicho auge permitía presagiar en algunos países cierta con-
vergencia futura con la socialdemocracia e incluso un desbordamiento de la 
misma, derivado de la apuesta por la vía democrática y del distanciamiento 
de la política soviética. Pero el avance electoral del comunismo resultó, sin 
embargo, muy efímero y se fue desvaneciendo desde comienzos de la década 
de 1980 en contraposición al avance de la socialdemocracia durante esos años 
(Forner y Senante, 2015). Por lo demás, el eurocomunismo no fue una ten-
dencia aceptada por todos los partidos occidentales ya que aquellos partidos 
más férreamente vinculados a la Unión Soviética se mantuvieron en posiciones 
ortodoxas y obtuvieron el apoyo de esta en contraposición a las suspicacias 
generadas por la tendencia eurocomunista en la dirigencia soviética (Waller, 
1989). Paradójicamente, la llegada de Gorbachov al poder a mediados de los 
ochenta pareció confirmar los planteamientos eurocomunistas y significó un 
cambio en la actitud de la Unión Soviética hacia la Comunidad Europea que 
se acomodaba con las opciones favorables a la integración de algunos partidos 
comunistas occidentales.



4 Salvador Forner Muñoz y Heidy Cristina Senante Berendes

Pasado y Memoria. Revista de Historia Contemporánea, 24, 2022, pp. 1-9

El artículo de Emanuele Treglia y Ricardo Martín de la Guardia da cuenta 
de ese significativo cambio en la política soviética y de su percepción por 
parte de los dirigentes comunitarios. Con el abandono de la hostilidad hacia 
el proceso de integración, que había caracterizado la política exterior soviética 
desde los años cincuenta, la política de Gorbachov produjo un acercamiento 
hacia la Comunidad Europea que podía suponer una superación de la división 
de Europa desde el comienzo de la guerra fría. Sus propuestas a favor de una 
«casa común» europea y su disposición al diálogo y a la negociación tuvieron 
eco en las instancias comunitarias llegándose a normalizar las relaciones entre 
la Comunidad y el Consejo de Ayuda Mutua Económica de la URSS y otros 
países del Este. La complacencia occidental con las reformas de Gorbachov no 
se correspondía, sin embargo, con el respaldo decreciente de la opinión pública 
soviética hacia sus reformas. La reestructuración gorbachoviana chocaba con 
la resistencia de los sectores ortodoxos del PCUS sin producir efectos positivos 
en las condiciones sociales y el nivel de vida de la población y tampoco fue 
muy bien recibida, con las únicas excepciones relevantes del PCI y del PCE, 
por una buena parte del comunismo occidental.

Más allá de sus tendencias ortodoxas o renovadoras la perestroika tuvo un 
impacto desestabilizador sobre todos los partidos comunistas occidentales. En 
el caso de los partidos más dogmáticos y sovietizados se planteaba el riesgo de 
una ruptura del cordón umbilical que los unía a la URSS a no ser que entrasen 
en un proceso de cambio de sus antiguas convicciones. En la mayoría de los 
casos ese cambio fue meramente retórico ya que, en la práctica, no se alteraron 
sus pautas organizativas e ideológicas y mantuvieron su rechazo al proceso de 
integración europea. Los partidos que habían adoptado políticas renovadoras 
de inspiración eurocomunista marcadas por la independencia respecto al PCUS 
reforzaron durante la segunda mitad de la década de 1980 dichas políticas y 
apostaron decididamente por el apoyo a las transformaciones que estaba expe-
rimentando la Comunidad Europea con la aprobación del Acta Única pero no 
se libraron de un declive que afecto a todo el espacio político del comunismo 
occidental desde comienzos de los ochenta.

La descomposición del bloque soviético entre 1989 –derrumbe del Muro 
de Berlín– y 1991–desaparición de la Unión Soviética– agudizó la crisis de los 
partidos comunistas de Europa occidental abriendo un proceso de transfor-
mación de algunos de ellos (Bosco, 2000) y provocando en algunos casos su 
desaparición. En el nuevo rumbo emprendido por dichas formaciones ya no 
se disponía del aglutinante internacional suministrado anteriormente por la 
existencia de la esfera soviética. Esa orfandad de un aglutinante internacional 
iba a ser suplida sin embargo, en el marco de la integración comunitaria, por un 
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discurso anti europeísta o euroescéptico como nuevo elemento identitario que 
ha posibilitado, para el ámbito europeo y en posiciones de extrema izquierda 
frente a la izquierda socialdemócrata, la cohesión transnacional entre los anti-
guos partidos comunistas y las nuevas formaciones políticas anticapitalistas a 
las que ha dado paso la desaparición, el debilitamiento o la mutación de dichos 
partidos (Rodríguez-Aguilera de Prat, 2012).

Los cambios operados en el espacio político situado a la izquierda de la 
socialdemocracia desde comienzos de la década de 1990 han dado lugar a una 
amplia y variada literatura en la que ha quedado relativizada la importancia de 
los partidos comunistas de Europa occidental en la escena política al quedar 
estos inmersos en un nuevo universo postcomunista junto a las formaciones 
de la «nueva izquierda» o izquierda radical europea (Backes y Moreau, 2008; 
Heine, 2009; De Waele y Seiler, 2012; Escalona y Vieria, 2013; Fagerholm, 
2017). Sin embargo, estos siguen teniendo una presencia significativa en el 
conjunto de la izquierda formando parte incluso recientemente, como en el 
caso de España, de coaliciones gubernamentales o dando su apoyo, como en 
Portugal, a gobiernos socialistas en el marco de coaliciones parlamentarias.

Por lo que se refiere a la integración europea la evolución del comunismo 
occidental tras la descomposición del bloque soviético se ha traducido en una 
nueva unanimidad similar a la que se dio durante los primeros años del proceso 
comunitario. En realidad, solo dos de los más importantes partidos comunistas 
europeos, el PCI y el PCE, mantuvieron una neta posición europeísta hasta la 
implosión de los regímenes comunistas de Europa del Este. Las consecuencias 
extraídas de dicha implosión tuvieron un notable impacto en la evolución del 
comunismo italiano que en el XX Congreso, celebrado en Rímini a comienzos 
de 1991, decidió la disolución del PCI y la creación del Partito Democratico de 
la Sinistra, posteriormente integrado en la Internacional Socialista. Un sector 
minoritario del antiguo PCI se aglutinó en una nueva formación política 
de carácter residual, «Refundación Comunista» (RF), partido liderado por 
Armando Cossutta, que permaneció fiel a la tradición comunista. Frente a 
la transformación del PCI en un nuevo partido de signo socialdemócrata y 
plenamente europeísta, el apoyo de RF a la Comunidad Europea experimentó 
un retroceso en comparación con las posiciones anteriormente mantenidas 
por el comunismo italiano alineándose al respecto con los partidos comunistas 
francés, portugués y griego, que al igual que una mayoría de otros minúsculos 
partidos, siguieron manteniendo su denominación, simbología e identidad 
política.

Desaparecido el PCI, solo el PCE entre los partidos comunistas más rele-
vantes de Europa occidental mantuvo por el momento un pleno apoyo a la 
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integración europea. El comunismo español había iniciado en la década de 
1970 un sensible cambio en su política europea que culminó con el apoyo al 
Tratado de Adhesión de España a las Comunidades Europeas en 1985. Pero 
tras la desaparición de la Unión Soviética, y en una coyuntura tan relevante 
para la profundización comunitaria como la enmarcada por la aprobación del 
Tratado de Maastricht, el PCE reorientó su política europea hacia posiciones 
muy críticas con la Unión Europea. En el artículo de este dosier dedicado a 
la trayectoria de la política europea del PCE se analiza dicha trayectoria en 
su relación con el auge y el declive electoral del comunismo español hasta la 
crisis económica de 2008.

El nuevo viraje en la política europea del comunismo español fue impul-
sado por Julio Anguita, elegido Secretario General del PCE en 1988. La reo-
rientación hacia la izquierda propiciada por Anguita se basaba en una nueva 
consideración del orden mundial que, tras la desaparición del bipolarismo, 
habría dado paso a la completa hegemonía del gran capital y del imperialismo 
americano. En ese contexto internacional el PCE reafirmó su seña de identidad 
comunista reforzando sus relaciones con partidos como el francés (PCF) y el 
portugués (PCP) y criticando abiertamente el cambio ideológico del partido 
comunista italiano por su evolución hacia la socialdemocracia. Tras el rela-
tivo auge electoral del PCE, propiciado en parte por el retroceso del respaldo 
público a la integración europea como consecuencia de la crisis económica 
de los primeros años noventa, el comunismo español entró en un prolongado 
declive. En el artículo de Salvador Forner y Heidy-Cristina Senante se analiza 
en qué medida pudo influir en dicho declive el cada vez mayor distanciamiento 
entre la política europea del PCE, muy crítica con el modelo de integración de 
Maastricht, y una opinión pública que, por el contrario, acrecentaba su apoyo 
al mismo.

El abandono del bucle europeísta que el PCE había iniciado en 1972 lo 
aproximó de nuevo a partidos que, como el francés o el portugués, se habían 
mantenido, con mayor o menor intensidad, en posiciones críticas o de rechazo 
hacia el proceso comunitario. El análisis del caso francés, a cargo de Emilia 
Robin, muestra esa continuidad de la política europea del PCF enmarcada en 
el rechazo a los Tratados Europeos sometidos a referéndum en 1992 y 2005, 
Tratado de la Unión Europea y Tratado Constitucional. No obstante, la natu-
raleza de ese rechazo ha variado sensiblemente a lo largo de dicho período. El 
posicionamiento del comunismo francés contra el proceso comunitario tuvo 
en sus orígenes motivaciones similares a las del resto de partidos comunistas 
de Europa occidental pero con una mayor carga de defensa de la soberanía 
nacional y de identificación con la Unión Soviética en el marco de la guerra 
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fría. A partir de comienzos de la década de 1990 el soberanismo y las razones 
geopolíticas fueron perdiendo peso reforzándose, por el contrario, la crítica 
ideológica de la propia naturaleza de la integración. Como muestra el análisis 
efectuado por Emilia Robin, esa evolución fue a la vez causa y consecuencia de 
la mutación interna experimentada por el PCF tras el final de la guerra fría, de 
la recomposición ideológica en el campo de la izquierda francesa y del proceso 
de europeización derivado de la participación en las instituciones comunitarias.

Con cierto paralelismo con el comunismo francés, el caso del partido 
comunista portugués, analizado por Carlos Cunha, destaca por su constante 
y prolongada oposición al proceso de construcción europea y por el rechazo de 
la pertenencia de Portugal a la Unión Europea. Cunha ofrece en su artículo un 
pormenorizado análisis de las posiciones críticas mantenidas por el PCP en las 
distintas etapas del proceso de integración. El autor profundiza especialmente 
en el estudio de los últimos treinta años, desde Maastricht hasta la actualidad, 
resaltando la trascendencia que en la reafirmación de los argumentos del PCP 
contra la construcción europea, desde sus orígenes hasta la actualidad, ha 
tenido la crisis del euro. Las políticas de ajuste y austeridad por parte de las 
instituciones comunitarias exacerbaron las críticas que desde siempre había 
mantenido el PCP frente a la Unión Europea lo que permitió al comunismo 
portugués esgrimir las dificultades que atravesó el país en dicha coyuntura 
como la prueba determinante de que su posición ante la Unión Europa había 
sido siempre la correcta.

La Unión Europea ha sido y es entendida por el PCP como una amenaza 
para los derechos de los trabajadores, para el bienestar social, para la democra-
cia y para la soberanía nacional. El comunismo portugués ha centrado su crítica 
a la UE en análisis económicos que muestran, a su juicio, cómo la pertenencia a 
la Europa comunitaria ha tenido, en general, un impacto negativo perjudicando 
gravemente los intereses nacionales portugueses. El PCP considera que las 
políticas de la UE favorecen la regresión social, la concentración de riqueza, la 
desinversión pública, las privatizaciones, mayor dependencia y deuda, el dete-
rioro de la democracia y la falta de respeto a la soberanía nacional. El PCP se 
enorgullece de haberse opuesto a la adhesión de Portugal a la CEE, y propone, 
incluso, una salida ordenada de Portugal de la Unión Económica y Monetaria 
y elogia la decisión del pueblo británico de abandonar la Unión Europea.
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